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¡Extraño dialogo entre dos sacerdotes! 
 
El cuerpo de Shibendu está pasando por mucho dolor debido al fenómeno de la ciática y, sin embargo, las 
conferencias, iniciaciones y programas de revisión continúan sin interrupción en todas partes durante largas 
horas —por causa de la traducción en estos países de lengua no inglesa— sin problemas. Puede que el aparato 
cognitivo del cuerpo se desconecte temporalmente durante las sesiones de enseñanzas en tanto que las 
percepciones sensoriales —la vida—, con su energía de comprensión, desplazan a los enredos de las 
actividades mentales. 
 
En esta hermosa isla, Shibendu está descansando atendido por sus anfitriones con gran esmero antes de que el 
programa en si comience. Esto propició que surgieran algunos satsangs —seres humanos compartiendo 
sabiduría; no el entonar música devocional— de manera espontánea con sus anfitriones. 
 
Hoy, durante una de estos satsangs, Shibendu recordó un extraño dialogo desarrollado hace unos 10 años en 
Merano —no confundir con Milán—, en Bolzano, distrito de Italia, en respuesta a una pregunta de sus 
anfitriones. Algunos de los presentes  —devotos italianos de Merano— puede que no pudieran soportar el 
dialogo y por eso, posteriormente desertaran y abandonaran a Shibendu. Pero uno de ellos continúa todavía con 
mucha energía de devoción —no con las divisiones mentales y sus confusiones— y comprensión. 
Posteriormente, de hecho, él ha sido coordinador para toda Europa y mantiene una página web, a pesar de su 
muy apretada agenda debido a su estresante trabajo —con un jefe exigente— y su responsabilidad hacia una 
preciosa familia —con una bonita esposa y tres hijos— y su muy anciana madre. Shibendu no tiene ninguna 
organización. 
 
Alguien había organizado una entrevista en Merano con un sacerdote católico de temperamento difícil que llegó 
acompañado de otro sacerdote de la misma iglesia para que le apoyara en sus abusivas tácticas, obviamente 
preparadas de antemano. Shibendu —clérigo hindú por nacimiento con un cuerpo brahmín— mantuvo el 
siguiente diálogo con otro sacerdote —italiano y cuerpo católico—. Durante los últimos diez años, Shibendu 
apenas habló de este dialogo porque la fama no le interesa. Sin embargo, ahora surge el sentimiento de que los 
devotos Kriya Yoga pueden estar interesados en conocer dicho diálogo. Por fortuna el aparato memorístico de 
Shibendu le siga funcionando bien, sin crear ocupaciones, opiniones u obsesiones mentales. Por ello, es capaz 
de, brevemente, rehacer el diálogo.  
 
Los interlocutores son identificados como sigue: “S.P”, el clérigo de Varanasi —Shibendu procede de Varanasi, 
India— y “S.L.” el sacerdote local, para evitar los personalismos, pues “personalidad” es un nombre adecuado 
para el ego. 
 
S.L. : (apuntando con su dedo a C.V.) ¿Es usted hindú?,  
C.V.: Si, por nacimiento. 
S.L.: (alzando la voz) ¡Irá al infierno! (¡Su sistema de creencias dice que los no-cristianos generalmente van al 
infierno) 
C.V.: (con una sonrisa): ¡Ya estoy en el infierno! Soy de la India, que es el cielo a pesar de su pobreza y 
asociada miseria. Pero ahora siento que estoy en el infierno debido al terrible sistema de creencias ante el que 
me encuentro, a pesar de toda la riqueza y estilo de vida de este país. ¿Por qué convierte usted al sagrado Jesús 
en un líder mafioso que solo salva a los cristianos que acuden a la iglesia y no a todos los humanos? 
CL: (visiblemente desconcertado): Si Italia es un inferno para usted, ¿por qué viene aquí?  
CV: ¡Porque fui invitado por algunos Kriya yoguis italianos, iniciados por mí y que han comprendido que Jesús 
fue un yogui oriental y no un camelo occidental! 
La “Cruz” es un símbolo del Yoga. ¡La línea vertical representa el “yo” y la horizontal representa su 
eliminación! Esta es la esencia del Yoga equivalente a librarnos de la fragmentación acontecida en la corporal 
conciencia humana basada generadora de dualidad y causante de conflictos en todos los niveles humanos: 
individual, familiar, social, nacional e internacional. Ni siquiera “yo y Dios” —la suprema dualidad— son 
necesarios puesto que entonces “Dios” se convierte en otra vía para engrandecer esta ilusión llamada “yo” — la 
fragmentación última con sus gratificaciones, avaricias, culpabilidades y credulidades supremas bajo la bandera 



de “Dios”— perpetuando sus metas. Este “Dios” es la peor fantasía y fragmentación del “yo” originaria de 
masacres, pretensiones ideológicas e hipocresías en el nombre de “Dios”. Más sangre humana y animal ha sido, 
quizás, derramada —y continúa siéndolo— en el nombre de “Dios” que bajo cualquier otro nombre. Por eso el 
santo Jesús dijo:  “¡Yo y mi “Padre” somos uno!”. ¡No hay “dos”! ¡Así recoge el Advaita Vedanta la antigua 
percepción humana! ¡“Dios” no puede ser crucificado y seguir ahí colgado durante más de dos mil años! Se 
mantiene a Jesus colgado en todas partes —en iglesias, habitaciones, coches, pechos humanos— para que el 
“yo” sienta compasión de sí mismo, se sienta pecador, para hacerlo dependiente psicológicamente de los 
sistemas de creencias y sus promesas y amenazas y sus premios y castigos que representan la avaricia y el 
miedo de la conciencia separativa humana. Liberarnos de lo que separa, del “yo”, es la mayor iluminación. En 
todas las religiones se produce un lavado de celebro a través de toda clase de símbolos e historias. ¡Nadie sabe 
nada del “otro” mundo aunque la sabiduría prestada de los “santos” libros, los “santos” hombres y píos 
creyentes hacen que todo este fraude de la “religión” y sus actividades conspiratorias continúen sin decaer! 
Venga a mi templo en Varanasi y encontrará un gran cuadro de Jesus, en primera línea, representándolo como 
un resplandeciente y robusto yogui y no como alguien colgando, como en ese cuadro. El símbolo indio de la 
divinidad es “Krishna”, una gozosa existencia y no una parodia del sufrimiento, ¡aunque Shibendu sabe que el 
sufrimiento es la puerta al amor, a la compasión y a lo más sagrado! ¡En el Kriya Yoga, recomendamos leer el 
libro del “yo” y de sus actividades ego céntricas, en vez de leer los “santos” libros del mercado espiritual! 
C.L. (inteligentemente, en verdad): Me despido de usted. Adiós. Démonos un abrazo. 
 

¡Gloria a Satya Charan! 
 

el padre biológico de Shibendu que le inició espiritualmente en el Kriya Yoga, la esencia del Sankhya-Yoga-
Vedanta. 


